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ESCUELA ITALIANA.

'L a  V írg « n , el > i5 o  D io s , S . lo s é  y  u n  A iig«i.—C u a d m  «le A ndrés  d el S a r to  i

Tabla de g rau  m é r i to , colocada e n  e) R eal Museo 
'ís M adrid. T iene de a lto  6 pies y 5 pulseadas, y  de 
^ocho 4 pies y  10 pulgadas. L a  escena es eo  cam po 
'•bierto cou c í q c o  espaciosas g ra d a s , y e a  ellas están 
'Colocadas seis fignras. L a prim era  es la V irgen Santi- 
sim a, que  se preseiita a rro d illad a , vista de  fren te  en 
la tercera  g ra d a , con tú n ic a  ro ja  y  raan io  azul a a  la 
"^beza, que sostiene con la  m ano izq u ie rd a , y  con la 
derecha delicne á  su  precioso liijo , que es la  según* 

Qgura , el cual desnudo y  e n  pie se abalanza con 
los brazos á liab lar á  u a  ángel m ancebo , tercera  Qgura, 
®>Todillado ea  el lado iz q u ie rd o , sobre la  p rim era  y 
**guada gradas , vestido con tú n ic a  v e rd e , forrada 

color a m a rillo , y  leyendo e a  u n  libro ab ierto , que 
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tien e  e a  am bas m a n o s ; espesando cou g ra n  respeto 
y  aca tam ien to  que  e l d ivino N iño le  pe rm ita  proseguir 
en  su lec tu ra . L e  escucl>aa con a tención  la  m adre  
de D ios y San Jo s é ,  cu arta  Ügura de la  com posicion, 
colocada en  p rim er térm ino  en el lado  o p u e s to , y  sen­
ta d a  no  con m uclio  decoro en  el su e lo ,  vista casi de 
p e r l l l , vestida con tú n ica  de color de  l i l a , forro  do­
ra d o  y  m anto  a m a rillo , teniendo cogido i;on am bas 
m anos y a l  parecer u n  lio  de  ropa. Sobre la  qu in ta  y 
ú ltim a  g rad a  de l lado  izquierdo  ̂ se vea dos figuras 
pequeñas po r la espalda , que in d ican  ser de  una  m a­
d re  que  huye con su  h ijo , llevándole de  la m ano y  á 
p ie. E n  e l lado  derecho se perciben m as lejos la s  ru i­
nas de  u n  castillo  ó de  uno corta p o b lac io n , y  te r­
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m ina ia escena coa  colinas que  co rtan  e l horizonte.
Asi e l todo  com o las partes de esta apreciíiblc ta> 

b la , e stán  ejecutadas con gron  inteligencia del a rte , 
¡lerfeccion del d ib u jo , de  la  b rillan tez  del c o lo r id o , y 
de l acorde y  arnioiii'a q u e  re ina  en ella . El asun to  pa­
rece o sc u ro , pues no  pertenece á alguno  de los pasa­
je s  de  la  vida del S a lv ad o r, n i de  su Santísim a 'Ala­
d re . Adem as la  fiüura de  .Sau José  no tiene sem blan­
te  n i carácl*n del .Santo P a tr ia rc a , D i  a tr ib u to  alguno 
que  lo  c g ^ f n e  ; pero el P . F r .  F rancisco  de los .San­
to s en  l a w s c r ip c io n  que publicó del R ea l .Monasterio 
del V .s a o f^  oi año  1698 , dice que representa á S. Ju a n  
F,vangfli»ta •  y  añade  que  el lib ro  en  que  leia el Angel 
e ra  el del A pocalipsis, escrito por el m ism o S a n to ,  y 
ab ier to  p o r  e l  C ordero  que  A i;o  su  trono  á  M a rta .  
F,l sabio  P . S an to s ,  que liabia sido L ector de teología 
y R ecto r del Colegio del F sco rla l, é  H isto riador ge­
nera l de  la O rden de S. G e ro n im o , sabría  con fun ­
dam ento  liacer esta esplicacion de la  .Sagrada E sc ritu ­
ra  a l asun to  de la  tab la .

L a com pró D . L uis d e H a r o ,  C onde-D uque de San- 
L u c a r ,  en  la alm oneda del desgraciado Rey de Ing la­
te rra  C arlos S tuardo  , y  se colocó e n  la  Sacri«tia de 
d icho  R eal M onasterio , de donde pasó al R eal Museo de 
J la d r íd  e n  cam bio de uu  lienzo de M urillo.

D .  J i t i í f f i s f l .

¿E s  herm oso ó feo? ¿joven d viejo? ¿ tie n e  talento 
ó no  le  tie n e ?  ¿es alegre ó tr is te ?  ; b lanco ó moreno? 
¿p ród igo  ó av aro ?  ¿ e s  español ó es fran cés?  en  fin. 
¿ e s  gordo  ó flaco?., qu isiera  que  m is lectores m e lo 
d ije sen : porque lo  único  que yo  s é ,  y  eso que  le veo 
todos los d ía s , es que le llam an  D . Indeciso .

N ació  en  las o rillas del V id aso a , e u  una  posada 
sin  m uestra , del pueblo d e ... (es u n  nom bre  ta n  difi- 
cil de  escrib ir com o de pronunciar). Su padre  fue un 
noble vizcaíno que  casó con una  m uy t ie rn a ,  muy 
volum inosa y  m uy r ic a ,  aunque  plebeya gallega. Salió 
a l  m undo  nuestro  héroe en  aquel m om ento en  que  el 
crepúsculo hace d u d a r si es noche ó d ía :  su  padre, 
que  se  había c riado  en  F r a n c ia , y que aun  conser­
vaba e u  su  cabeza a lgunas ideas del tiem po de la re ­
vo lución , quiso da r á su  p rim ogénito  n o m bres rep u ­
blicanos y  ro m án ticos; por el c o n tra r io , su  m adre  se 
em peñaba en  poner a l ch ico  nom bres de los santos 
que  reza el calendario . Despues de varias y  acalora­
das d isp u tas , se convencieron p o r fin que se  llamase- 
-4 u g u ito , B e n i to ,  F r a te r n id a d , S a n t ia g o ,  B ru to  y  
P a n cra cio .  A ndando e l tiem po le  aconsejaban los pa­
d re s , que se  encom endase á los santos que  le  habian 
dado p o r p a tro n o s; cada uno le recom endaba los su ­
y o s ; de  lo que re su ltó , que  no  sab iendo  á  quienes 
d a r  la  p refe ren cia , acabó por no  reza r á n in g u n o .

Tuvo tres nodrizas: una ro lliza  p asieg a , u n  bibe­

ró n  y  una c a b ra , s in  qu erer m am ar e l pobrecito la 
m ism a te ta  quince días seguidos. De aq u í provienen 
la s  incertidum bres de su  natura leza.

De su  nacim ien to  m is to ,  de  su  pa tria  vaga y  flo­
ta n te ,  pues nació  como he dicho en un  pu eb lo , que 
no me atrevo á  n o m b ra r , pero que confina con F ra n ­
c ia , y  que  d u ran te  la  guerra  de  la independencia  fue 
a lternativam ente  presa de los españoles y  de los fran ­
ceses, re su ltó ; que cuando n u estro  personaje cum plió 
diez y ocho añ o s , ta n  p ro n to  era a listado  en  las filas 
francesas com o en  las esp añ o las , de  m odo que n i era 
p a tr io ta  n i a jra n c esa d o ,  y  estaba siem pre d ispuesto  
á lom perse  la cabeza por la F rancia ó por la  E spaña.

E l joven In d ec iso  dudó por m ucho tiem po la car­
re ra  que to m aría , y  a l cabo n o  lom ó n in g u n a ; pero 
com o odiaba la ociosidad tan to  com o el trab a jo , dijo: 
— Viagem os.— Los viages son una  ocupacion y una  
instrucción  para los ho lgaianes. H ab iendo  perdido sus 
padres dem asiado p ro n to , y  dueño de una  g ran  for­
tu n a ,  se convirtió en  viagero universal.

D uran te  cuatro  años se  ha  em paquetado' en  todas 
las d ilig e n c ia s , y  em barcado en  todos los navios sin 
inform arse donde ib an . ¿C u al es el fru to  que ha sa­
cado  de todos su s v iages?  voy á d e c ir lo : h a  casi o l­
v idado el e sp añ o l, su  lengua n a ta l , no  habla el f ra n ­
cés , y  solo ch apurra  el vascuence con acen to  gallego.

H ace diez años que  D. In d eciso  h ab ita  en  nuestra  
m uy heroica V illa d e  M adrid. ¿ D ónde creereís que vi­
ve ? H abla tom ado para una  noche Jo s cuartos 
en  la m ism a p o sad a ; y aUi está au n . D uran te  ios diez 
años no  ha parado de buscar casa en todos los b a r ­
rio s , pero aun  no la  ha encon trado  á su  gusto .

D. In d eciso  sale todas las m añanas con  una  gran  
levita  de  paño verdoso , con unos p an ta lones azulados, 
y  u n  chaleco am arillen to . Se d irije  a l p a tio  de  C or­
reos  ,  pide u n  periódico y  luego o tro , y  o tro , y  o t r o , v 
despues de  no leer n inguno  por parecerle que tienen 
todos u n  color m uy p ronunciado , se decide por el 
D ia r io  de  A viso s . C uando va á pagar saca  una  m o­
neda de dos reales ; pero ta n  sum am ente  gastada que 
hace d u d a r po r espacio de u n  cu arto  de hora si es 
buena ó falsa. M archa en  d irección al R e ti ro ;  pero 
son tan ta s  las vueltas y  revueltas que dá  , que sin  sa ­
be r c ó m o , daspues de  hora y m edia de cam ino se e n ­
c u e n tra . .. .  en  la plaza de O riente

L e esperan todas las noches en  c.tsa de  varios am i­
gos p a ra  ju g a r  a l tresillo. No hay egem plo de que  h a ­
ya ganado una  v e z , pero tam poco  ha {«rdido nunca. 
P o r  una  consecuencia d e  su  carácter in determ inado , 
vacila al llam ar á la  puerta  de las casas donde está 
convidado. T iem bla cuando el c rb d o  le  p regunta  su 
n o m b re ; cualqu iera  le  tom aria  p o r u n  ra te ro . Despues 
que  ya  está en  el gabinete , si le d ic e n ; ¿ H ace hoy frió? 
no  lo  a firm ará , y  se os hielan las m anos a l  to ca r las 
suyas. P o r lo dem ás es m uy in s tru id o .

¿ Cómo quieren  m is lectores que u n  hom bre  asi se 
c ^ ?  Y c u id ad o , no  es por que  le han  fa ltado  oca­
siones; porque D . In d eciso  es r ic o ,  eso si que n o  es 
d u d o so : pero él es ei que ha fa itado  á  las ocasiones. 
Para  casarse es preciso decir defin itivam ente: — S i ; -
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y eso es m uy dilicii para él. Es de 8f|uellos que todas 
las inuperes les parecen boiiilas y todas feas , que  to ­
das las encuen tran  iquales y todas diferentes. C uando uua 
Señora le  ruega que le  coja una  f lo r ,  vuelve del j a r ­
dín una  hora  despues con las m anos vacias , porque 
no ha  sabido cual escoger.

L a prim era ve?, que  yo le v i ,  fue en  u n  coovite 
que me tocó sen tarm e á su l a d o , y  me pareció uu 
lioniLre herm oso. L e volví á  ver pocos d ías despuesen 
o tra  co m id a , y le encontré  feo ; es verdad  que le  veia 
por e l o tro  lado. Kn nada se perecen n i sus dos perQ- 
le s , n i sus dos ojos , n i sus dos m egillas.

L o m ism o sucede con respecto  é su s facultades in ­
telectuales. Os estará  h a lla n d o  u n a  hora  s in  decir m as 
que sandeces,  y d e c is : — E ste  hom bre  es u n  im bécil. 
— Le volvéis á e n co n tra r  á la sem ana sig u ien te , habla 
ta n  bien que teneis q u e  con trad ec iro s: —E s u n  hom ­
bre de ta len to . Vais á verle a l o tro  día y sa lis d icien­
d o ; — DefiDitivamente es u n  to n to . Puede que si insis- 
tiéseis cam biariais de  p a rec e r, pero no se  puede exi­
g ir que uadie viva en sem ejantes a lternativas, j B astan ­
tes  inqu ietudes hay e n  el m u n d o ! Yo he oido decir á 
D . In d e c is o , en la  m ism a conversación y a u n  en  la 
m ism a frase, necedades y  cosas estupendas: es proba­
ble que se equivoque la  m ayor pa rte  de las veces. ¡E n  
po lítica! no  d ig a m o s : es de  aquellos que no perte­
necen á n io g u n  p a rtido .

La anécdota que sii?ue es en  estrem o verdadera.
U na Señora ( la s  Señoras son la s  ún icas que se a tre ­

ven á hablarnos de  nuestras r id icu leces ; lo  dulce de 
la voz corrige  lo  agrio  de las p a la b ra s ) , una  Señora 
que se in teresaba por D . In d e c iso ,  le  dijo u n  d ia, que 
habia notado la in certidum bre  de sus m odales y de  sn 
com portam iento  en  las v isitas que h a c ia ,  in ce rtid u m ­
bre que le  acom etía en  la  portería  , en traba  coa é l en  
la  a n te sa la , v le acom pañaba h asta  e l gabinete. L a 
Señora en  Qu le rogó que ss m ostrase m as h o m b reen  
estas grandes c irc u n stan c ias , com o ella se m ostrd muy 
m uger a l darle  este consejo, acom pañado de u u  buen 
pasaporte de  burlonas sonrisas. D . in d ec iso  se picó, 
y á la  Señora le costó bien caro.

El d ia de año nuevo llegó a la casa hacia las sie­
te  de la  no ch e; e n tra  y  sube la  escalera s in  decir na» 
da al portero , llega s in  vacilar á la  antesa la  , la halla  
d e s ie r ta , se conoce que los criados estaban  com iendo. 
A traviesa vencedor la  s a la ,  y  llega en lin  a i gabinete 
del fo n d o , donde estaba reun ida  la  fam ilia . A bre sin  
l la m a r ; ¡es un  hé ro e! Reinaba u n a  com pleta oscuri­
dad : u n  inm enso b io m b o , m otivado po r la  estación, 
quitaba la  luz á to d a  la sociedad ag rupada  a lrededor 
de !a chim enea. />. In d ec iso  se  ha  lanzado en el 

pa lenque; no  vé n a d a ,  d o  preve n a d a , y  dá con la 
cabeza en  el biom bo con una  fuerza de cuatro  caba­
llos. Cae el biom bo com o u n  techo que se  a rru in a  en- 
Plnia de  sus tr is te s  p ropietarios , volcando las lám pa­
ra s , rom piendo las tazas (estab an  tom ando c a f é ) , t i -  
fando  los relojes , los can d e lab ro s...¿  Qué se  vo ? y e n -  
tre  o tras  cosas dos n ietecitos y  una  anciana abuela. 
Los grito s de te r r o r , de  ho rror y de f u r o r , se m u lti­
plicaban á  cada m ovim ienlo del biom bo que d o  habia

caido de  una  v e z ,  y  siem pre que alguno  se movia 
proseguía su  espantosa  ru in a  y  el curso  de sus devas­
taciones. D . In d eciso  no  perdió la  cabeza , (e l peligro 
es in sp irad o r) ; com prendió a l  punto  la  falsedad de su 
p o s ic io n , y  echó á  correr s in  decir u n a  p a la b ra ,  y 
diez veces m as de  prisa que  habia venido. A traviesa de 
nuevo y com o u n a  flech a , la s  habitaciones desiertas, 
no  s in  o ir de tras de él caer y  rom perse u u  m on ton  de 
cosas en  que tro p ez ab a ,  los g rito s de los dueños de la 
casa , y el llau to  de los asuntados chiquillos Luego 
q ue  hubo g anada  la e sca le ra , que bajó eu  cu a tro  sal­
to s ,  se encontró  en el portal. ¿C óm o ev ita r que le 
reconozca e l p o rte ro ?  Se cubre  el ro stro  con el p a ­
ñuelo com o si tuviese un  g ran  dolor de  m uelas , y sa­
le  precip itado. Hele ya  en  la  c a l le , y  en  menos de 
diez m inutos en  u n a  calesa cam ino de Carabanchel.

A la m añana s ig u ien te , á su  vuelta , la  prim era 
persona q u e  encuen tra  e u  e l P rado  es e l m arido  de 
la S e ñ o ra , el dueño  del b iom bo, que se d ir ig e á  él 
con aire de reconvenciou ... ¡E l desgraciado tiem bla  !

— ¿[.0  s a b rá ?  ¿m e  liabr.ó reconocido?
—  A m iíu ito ,  le  d i jo ,  ; qué bueno sois !... ( y  nuestro  

hom bre se queda pálido com o la  m u e r t e Y a  r o s  las 
pagareis. ( Poco faltó para  que le  diese un  accidente 
a l pensar en  el pago de lo  que hab ia  d e s tro za d o ; 
i có m o ! qu jnce dias sin  veuir á vernos... (Se tran q u i­
l iz a .)  Y  ayer que  fu e  la  pascua del K iñ o ...M i n iuger 
está m uy enfadada. {In d eciso  se  vuelve loco de alegría.

— A y er, re sp o n d ió , iba á veros... p e ro ... pero u n  ne-) 
gocio im p rev isto ...

—  Ojalá hubieseis ¡do v o s ,  m i querido  am ig o , replicó, 
e n  vez de aquel dem onio  ..

— ( Qué dem onio  ?
—  ¡Y  q u é !  ¿ se  yo quien  e ra?

Ŷ  D . In d ec iso  se vé precisado a o ir e l re la to  de 
sus propias fe ch o ría s , y su s consecuencias.

— ¿Q uién croéis q u e s e r ía ?  am igo m ío , le  p reguntó  
el o tro  con ansiedad.

— A caso... el v iento ... ó a lg ú n  p a ja rraco ...
— Idos á  paseo con vuestro pajarraco ; os digo que era 

un loco de  una  fuerza prodigiosa.
— ¿ Pero no han  visto á nadie ?
— A nadie .
— ¿Y  el portero?
—  E l portero ha visto sa lir  á u n o , pero tan  tapado 

que le ha  sido imposible reconocerle.
— ; A h! ¡ qué fo rtuna  !
—  I c ó m o  ! iq u é  fo rtuna!
— i Qué d e sg rac ia ! quise d ecir !
—  En ü n ,  mi querido a m ig o , venid á consolarno'^ 

com iendo hoy con n o so tro s , y en  la poca china que 
DOS queda ; porque ese m aldito  ha  ro to  las tre s  cuartas 
partes.

—  ¡ M o n stru o ! A las cinco ¿ no es verdad ?
I>esde en tonces D . In d e c iso ,  com o es n a tu r a l ,  es 

m as In d eciso  que  nunca. L e  vereis dando  v e in t: tras- 
pieses en  u n  la d r i l lo , atravesando y volviendo á a tra ­
vesar la c a lle , s in  saber porque , n i para q u e ;  duda 
de  su s g u s to s , de su  voluntad , de su  vida en tera , 
com o de su s p ie rn a s ; es u n  zig-zag general.

Ayuntamiento de Madrid



116 SEM A N A R IO  PIN T O R E SC O  E S P A 5 .0 L .

Mis lectores d o  ig n o ra n , que  m uchas personas co- 
nofien el carác te r de las gentes por su  escritu ra. Pues 
seria  im posible a l m as esperto en  esta ciencia cabalís­
tic a  conocer por su  escritu ra  el carác te r de  D . Indeciso . 
F iguraos que  u n as veces se  rerao titan  sus renglones 
h asta  el c if lo . o tras  bajan  hasta el s u e lo , y o tras ha­
ciendo e se s ,  capaces de desconcertar los m as seguros 
sistem as.

Asi D . In d eciso  hace el bien y  el m al a lte rna tiva­
m e n te ,  s in  que se pueda n i b en d ec irle , n i m aldecirle; 
es u n  hom bre que n o  paga su s d e u d as ,  y qua  dá  li­
m osna á  lo s  p o b re s ; que sostiene e l p ró  y  e l  con tra  
de cada cosa con resistencia y  o b stin ac ió n ; y  del que 
se puede decir que ha tom ado el p artido  d e  no tener 
p a rtid o  en  nada.

D. R . D E  A.

C I t  D A D - R E . I I . .

í A r t i c u l o  11. )  I I )

Como al t ra ta r  de  esta  poblacion , iiaya consu ltado  
nuestro  bu en  deseo á personas recientem ente inform a­
das por su s propios ojos , de las bellezas principales 
q a e  contiene^ y ¿ los escritos que  tenem os no tic ia  ha­
b e r  visto la  lu z  pública e n  diversos tie m p o s , con re ­
lación a l m ism o asu n to , no  es creíble ex istan  o tras 
capaces de estim ular la  curiosidad del v ia g e ro ; mas 
sin  e m b a rg o ,  Bo siendo  nosotros testigos oculares de 
lo que vam os á  d e c ir ,  nuestra fé descansa en  a u to ri­
dad  a g e n a , m as b ien  que  en la  propia observación. 
Pudiéram os en  vísta de ello habernos lim itado  á dar 
una  sim ple idea de la to p o g ra fía , historia y  principa-

1 1 j V é a s e  e l  n ú m e r o  a n le r i o r .

Íes g randezas de C iu d n d -R ea l; pero no satisfariaiiiose 
deseo de  a lgunos lectores apasionados á las bel’as ar­
te s , n i  este bosquejo facilitarla  la  esplicacion de los 
m o n u m e n to s , que copiam os al p rincip io  de  cada a r ti ­
culo.

E l convento del C a rin e n , publicado en  el núm ero 
a n te r io r , es u n  edificio esteuso , de  sencilla p lan ta  y 
regu lar a rq u itec tu ra . L a  portada de  su  ig le s ia ,  toda 
de can teria  . se  com pone de tres a rc o s , adornados de 
p ila stras e n  el cuerpo in fe r io r , y  uno  con su  tím pa­
n o  en  el su p e rio r, en cuyo centro se baila  colocada la 
im agen titu la r. R em ata esta obra  en  u n  g ran  fro n tis­
picio con su  claraboya c irc u la r , y  al lado derecho se 
o sten ta  la torre de  las cam p an as, lioy próxim a á des­
plom arse por haber vacilado su cú p u la , y perdido su 
nivel los sillares que ia form an.

M ayor im portancia  ofrece á  la  coiisideraciOD del a r ­
tis ta  la  Parroquia de  Santa Maria del P ra d o , Patrona
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de la  c iudad. C o n s ta , según P o n z , de uua  sola na­
ve ; pero de ta n  iom ensa a ltu ra ,  y  ta l magnlQcencia, 
(jue tien e  España m uy iwcas que  le igualen  , y aeaso 
n in g u n a , que e n  su  línea le  esceda. Su a rq u itec tu ra  
es del género g ó tic o , descargado de follages y  m enu­
dencias. E l re tab lo  m a y o r, obra  m uy posterior á  ia 
fábrica del te m p lo , es eseelen te  : consta  de  cuatro  
c u e rp o s , dórico el p r im e ro , jó n ic o , co rin tio  y  com ­
puesto de  los tres restan tes ; con m ucha y buena es­
c u ltu ra  de  G iraldo de M erlo, que  parece lo  concluyó 
por los años de  1616. Los dem as ornatos de  la nave 
y  capillas so n  d« ú ltim os del sig lo  X V  ó principios 
del X V I. No corresponden las o tras  dos Parroquias 
á esta  de Santa M a ris ; pues conform e al diclio del c i­
tad o  v ia je ro ,  nada es d igno  en  ellas d e  particu lar ateu- 
cion. E n  el ya  espresado convento del Cárnien y en e l de 
D om in icos, liabia cuadros y  retablos de  m é r ito , pero 
de autores desconocidos.

í ío  deja c ie rtam en te  d e  so rp render a l an ticuario , 
dando lu g ar á sérias con je tu ras, la fábrica de la Paér~  
t a  de  T o led o , cuyo diseño precede á  este a rtículo . Su 
pacte in te rio r que  n u ra  á la  c iu d a d , pertenece a dos 
épocas y estilos diversos. Los dos g randes torreones 
cuadriláteros que sirven com o de estribo  al a rco  o ji­
v a l, y deüenden su  e n tra d a , nsi po r la  fo rm a , cuan to  
por el escudo d e  castillos y le o n e s , colocado eu ia 
parla  superior del m u ro , revelan el género  gotico. L a 
m ism a obra  aparece en  el esterio r y con los m isinos 
o rn a to s , c o n so la  la  diferencia de  que las to rres se 
adelantan  m as á  la p u e rta ; p e ro ,  cuando despues de 
atravesar el p rim er á m b ito , penetra e l curioso den tro  
d e l m uro , varia  repeu tinainen te  del juic-ia que habla 
fo rm ad o ; al hallarse bajo una  bóveda estrecha, con a r­
cos de  h e rra d u ra , cerram ien to  á rabe , y el grueso de 
aquellos ta la d ra d o , para d a r  cabida á  las p u e r ta s ; en 
los m ism os térm inos que  se observan  hoy eu  la  Ju -  
d ic ia r ia  ó del J u r a m e n to , de  In A lliam bra de  G rana­
da. Nótase tam b ién  a q u í ,  que el abovedado in terio r, 
que pudiéram os apellidar m o ru n o , se encuen tra  exen­
to  y desviado de la s  torres y  ojivas que la rodean, 
dejando u n  espacio e n tre  am bas fáljricas de  a lgunos 
p ies castellanos.

¿ có m o  com binar noso tros esta d ife ren c ia ; tra tán ­
dose de  un  pueblo cuyo origen y fundación  es cosa 
averiguada , que pertenecen al R ey D . A lfouso el Sa­
b io ?  ¿S i las obras son de c ris tia n o s , cóm o se
ven aqui los arcos y bóvedas m oriscas ? ... A esto po­
dem os c o n te s ta r , que tal vez la  aldea de  P o z u e lo , á 
quieu  restauró  aquel P t íu c ip e , con el nom bre de  Villa- 
real , conservaría esta  puerta  y m uro desde la  dom i- 
Maeion ag aren a ; y que no s ie n d o , n i  por su  fortaleza, 
n i por su  estension , bastan te  á resistir los em bates 
de  la m orism a, la iiizo guarnecer el fu n d ad o r con nue­
vos y  m as inespugnables b a luartes. O tal vez d iría ­
mos , que la  o b ra  in te rio r lo  fu é  de un  arquitecto  
m oro , d e  los que  entonces solían valerse los Beyes y  
Señores de C astilla en a lguuos casos, y que en  tiem po 
de D . Ju a n  1, ó II , se am plió la  fortiücaciOQ, bajo 
trazas y m aestros diferentes.

P or ú ltim o llam a la a te n c ió n , en  la  línea de edi-

flcios públicos de C iudad R e a l ,  e l sun tuoso  hospicio, 
fundado  por el C ardenal L o re n z a n a , Arzobispo de T o ­
le d o , á  fínes del siglo a n te r io r ;  d o n d e  se daba o c u ­
pación diaria  á m as de 700 jóvenes , em pleándolos en 
las fábricas de  tejidos , h ilados y o tra s  m anufactu ras, 
que  elevando á g rande  a ltu ra  la  riqueza de la  pobla­
ción ,  convertía en  b razos ú tiles a l E stado y  a l país, 
los que  tiem pos a trás  se  e je rc itab a n  en  los v ic io s, el 
p illa je  y la  vagancia. E iupléatonse en  esta benéfica 
obra  m as de  dos m illones de re a le s ,  flotándola con 
pingües ren tas  la m unificencia del Prelado.

No desm erecen de las p ú b lic a s , las obras p a rticu ­
lares de C iudad-R eal. Sus calles son  an ch as y espa­
c io sas , sus casas có m o d as, su  plaza de  buena fo rm a, 
tiene de  largo mas de p aso s, y de  ancho  7ó. L ás­
tim a  que e l bello co n jun to  del c aserío , tem p lo s , cár­
celes , hospicios y cuarteles de ta  cap ital de  la M an­
c h a ,  se  vea in te rru m p id o  p o r inform es trozos de  m u­
ra llas c a ld a s , de solares y e rm o s, y de  fétidas lagunas, 
que  liac en  in sa lub re  ta n  principal po b lac io n ,  ta l vex 
p o r  la desidia de sus m oradores y por e l reprensible 
aban d o n o  del G obierno.

R éstan o s decir a lgo  sobre el vecÍDo despoblado de 
M a rc o s  , cuyo a s ien to  y an tigua  fortaleza apenas se 
con se rv an  hoy en  m iserables re liqu ias de cubos y m u ­
r a l la s , y  e n  la e rm ita  de Nuestra S e ñ o ra ,  que la  pie­
d ad  c r is tia n a  conserva a l l í ,  com o la  capilla de  un  
vasto cem en te rio , ó el n iouum ento  fu n e ra l de  los hé­
ro e s ,  q u e ,  siete siglos h á ,  inm oló e a  su s cam pos la 
san g rien ta  cuch illa  del M iram om elin A ben-Jncef.

A rd ia  este en deseos de vengar los u ltrag es reci­
bidos de  Alfonso V III , que con sus tro p a s  invad iera ; 
añ o s a tra s , las fértiles llan u ras de A n d u lu e ia , talando, 
robando  y  d e s tru y e n d o  sus pueblos: y llam ado po r los 
R égulos de  a q u e l  ( .a is , desem barcó en  la s  costas del 
M ediodía de E spaña con poderoso e jé rc ito , p o r ,’os 
años de  I lO ó ; y reunido á tos árabes a n d a lu ce s , a tra ­
vesando la Sierra M o re n a , dió de rebato  sobre las 
«entes del R fV  y del Arzobispo de Toledo , que  á pie 
C raie le esperaban en Ins inm ediaciones de A!an-os. 
C ruila y m uy re ñ id a  hub o  de se r la r e f r ie s a , en  que 
p e rec ió  gran  n ú m ero  de  a lm o h ad es, etiopes y moros; 
maí: io s  ta len to s de  A ben-Jucef, ayudados de  la for­
tu n a  V auxiliados con dobles fuerzas de  la m orism a es­
p a ñ o la , lo g ra ro n  v icloría  tan  c o m p le ta , que no  se 
salvó sino  una  co rta  porcion de cris tianos, que  hu)-e- 
ro u  con la  m esnada del Hey de C astilla. A larcos fue 
destru ida  , sus m uros y castillos desm antelados, y he­
chos esclavos sus m oradores. Todavía se ñ a la n  los na­
tu ra les  del pais una  a ltu ra  ó puertecillo  p o r donde es 
trad ición  haber escapado con grave p é rd id a , los dis­
persos soldados de A lfonso, al cual apellidan  h c^ . 
P uerto  d e  la. m a ta m a .

Madrid U  lie Febrero de líis .

MA:»tJiiL DF. L.\ CORTK.

Ayuntamiento de Madrid



118 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

POESIA.

I.EYE.NDi H IS T O E IC i. f i :  

III.

-\uevo ru m o r aparee? 
y  díeese p o r Ja Corte 
que D . hitr ique  e l  en/ertiio  
lia convocado los ívob les; 
pues que ta l ve* se decida 
y su testam en to  o to rg u e , 
y  esto sin  to m ar consejo 
deb ilidad  fuera dobSe. 
c Quién m ejor que  las columnas, 
de España , sus m ism as Cortes 
los títu los de C astilla , 
lo s liid a ig o s , ricos-hom bres 
pueden d a r  su  parecer 
y  desviarle de errores ?
D iz que es la cita en  P a la c io ; 
se sabeel como y  el donde ; 
esto los G randes m urm uran  
esto entre  el pueblo se c o r re , 
lo  dem as es u n  secreto 
que  nadie basta ahora conoce.
Ya reuniéndose vá 
en  los suntuosos salones 
del A Jcüzar, la  grandeza 
con aoara to  d isfo rm e: 
unos salen  , otros en tran , 
y en tan  espléndido porte 
dudabase si vasallos 
eran  ó Reyes e n to n c e s ; 
lo seguro es que alli están  
y entre  im paciencia y  tem ores 
u ñ o sa  otros p reguntan  
¿ para qu é?  y  nadie responde. 
Q uien tem ey  no  sinm oti»o 
venganzas de s in sab o res, 
y q u i io  ambicioso presta 
su  corazon á m as doues.
I x s  m as se  eneuenirau  cansados 
y  bajo el trsg e  d e  corte 
guardan  una  alm a em botada 
con som bras de  m ala  noche.

" ¡A lto !»  dijo un  cortesano : 
y e l concurso  enm udeció :
. j Ks el Rey ! .  y apareció 
solo y con espada en m ano.

F i r m e , erizado el cabello 
e l im bécil en edad

<1) \ ¿aose tus dos númejros tDteriore«.

echandoá  Su M agestad 
e te rn o  indeleble sello.
— ¿D o  está?  con voz im p e r ia l , 
p r e g u n tó á lo s  q u e a lli h ab ia , 
cdo'nde esta su  Señoria 
su E m inencia... el C ardenal.’

Kl prim ado de T eledo , 
q u e se  presente a n te  m í ;
— S e ñ o r— ¡O la !  e s ta isa q u i!
— Ved en  qué serviros puedo.
—  S erv irm e?será  despues: 
i  cuando  el b irrete  ceñisteis 
cuántos Reyes conocisteis 
e n E s p a ñ a ?  — Solo t r e s ;

V uestro p a d re , vuestro  abu elo  
que  a llá  recompense D ios...
—  Y el tercero  ? — Señor , vos 
que e terno  conserve el cielo.

— E n vuestra e d a d , pocos fueron ; 
puí s y o , aunque tan joven so i 
coonozco en el d ia  de  hoy
mas de  veinte que se hicieron 

Suprem os tam bién  de  España : 
son am ig o s, con  d o b le z , 
y  se esiiende su  altivez 
á  m andar en  m í ; ¿ os e strañ a  ?
— Es inicua co n d íc io n ...
—  i Q u é ! ¿ tem bláis en  mi presencia ? 
s in d u d a  que  la concipneia
o sg rita  en  el corazon.

Infam e es que  (in Cardeual 
que lleva á D ios en  sas m a n o s , 
so licite  á los villanos 
para  in m u n d a  b a c a n a l;

Infam e es que  u n  Sacerdote 
del a lto  g rado  que  vos 
vaya, en  o fender á D io s, 
con los pérfidos á  escote ;

Infam e es tam bién  por cierto 
que e n ju ic io  m alen ten d id o , 
penseis que ignora dorm ido 
i l  R ey que  sabe despierto .

Cou ta n  vergonzoso ensayo , 
con ta n  in justo  p lac e r, 
envilecisteis ayer 
la m uceta y  capisayo 
— I Señor ¡ —  j¿o boy disculpa , n o ; 
que ya in ic iado  del lieclio 
tuve suficiente pecho 
para cerciorarm e yo.

■ '  í e l desenfreno sin leyes , 
y  en  vuestro festín  inm undo 
contem plé un pequeño m undo 
compuesto lodo de Reyes.

“ Vi afren tada  m i p e rso n a , 
roto mi cetro  a i través, 
y rodando  á  vuestros pies 
las jo y as de mi C orona.

— Vi á m is pérfidos vasallos 
sin  derechos y sin  le v ,
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pooer á E nrique su  Rey 
á los pies de los caballos.

" G uarecido de m i s o m b ra , 
preciso es lo  oonfeseis, 
v o s . A rzo b isp o , teiieis 
mi m anto  real |)or alfom bra.

" P e ro  hoy la am biciosa in trig a  
acabóm e de i r r i ta r ,  
y aunque  quiera perdonar 
no es fácil que lo consiga.

■’ ¿Y o in su lta ro s } e s o , n o . 
sois m in istro  celestia l, 
poro sabed , C ard en a l, 
que el Rey de Kspafia soy yo.

" A q u í, m is g u a rd ia s , á  elk-s 
Justo  es que  lu iie ra » , m a ta llo s ; 
y  presos a m is caballos 
a rrastren  de los cabellos.

• P o r nii ju sta  ostentación  
a cabu el castigo llev o , 
pues que su  vida la  debo 
para bien de  la  uaciou.

■ H arto  tiem po esta )>olilla 
m ando en  m i, no  hay  ya  rem ed io , 
la espada y  la ley por m edio 
si no  do b len  la  rodilla .

• [O la !  ¿ f in g id o ca riñ o  
no vale a vuestra  a iro g a n c ia , 
n i  la bella circunstancia
de se r R e y , enferm o y  n iño?

■' Y a  veo que sin  encono 
vida y  bienes m e ofreeeis; 
la existencia ah i la  ten e is , 
las riquezas son d e l T rono.

‘Vida y  a lm a que os cedió 
el D io s, que  alabe m i len g u a , 
fuera  escandalosa m engua 
querer usu rparla  y o ;

'P e ro  ¡de jaros el oro 
q u e , despreciando mi d iestra  
arreba tó  el ansia  vuestni 
á m is pueblos I es desdoro.

‘R iquezas habéis d e m á s , 
os sob ra  ya la  fo rtu n a ; 
á m is pies una  por una 
varemos quien  m aoda m as.

> Y v e d , que si siendo Rev 
perdoné vuestra  o sad /a,
|iuedo m ataros u n  dia 
con la  espada de  la ley. »

M as dijera á los lectores, 
y a u n  m e  llegara á esceder 
en  fin jir u n a  patraña 
para da r m as interés.
Mas no soy hom bre de aquellos 
que ab usan  de lo  que  le e n , 
y hacen  historias de fábulas 
escribiéndolo a l revés.
Tem eridad fuera mia

D I A  f .

3.

4.

6.

7,

9 .

10 .

11.

12.
13,

con puntas de  insensatez, 
busca r m érito  e n  m entiras 
y á  m i ignorancia laurel.

es ta l  m i acierto  poético 
po r bueno que llegue á se r, 
q p e  a l m undo m e ofrezca ajeno 
(ie m odestia y tim idez.
U n a  noche adorm itado 
lei á la luz de u n  quinqué 
de D . E nrique  los hechos, 
de  su  ( ^ r te  el proceder.
Si a b a tir  supo el M onarca 
la  cortezana altivez 
confíscándoles su s b ienes; 
sí el R ey ta n  piadoso f u e , 
porque al lector le acom ode 
n o  he de  ahorcar yo diez y  seis 

H e copiado d e  la H is to r ia ; 
la  H isto ria  d iz que  asi fu e , 
y  yo la  tengo respeto 
que soy pequeño á  sus pies.
Perdonó E nrique á  los nobles, 
h izo  au m en tar a l  dosel 
el oro que  le fa ltab a , 
y  asi les liizo en tender 
«que d en tro  u n  cuerpo de niño 
■ cupo u n  corazon de R ey.

F . VELAZQÜKZ.

CALENDARIO HISTORICO.

MES n E  AGOSTO.

E n riq u e  III de  F ra n c ia ,  es asfóinado
en y a iu t C loud............................................

A bdicación de C arlos X  , rey de F ra n ­
c ia ..................................................................

M uerte de C a rn o t, hom bre de  Estado 
fran cés, nacido eu  B orgoña el 13
de m ayo de i r s 3 .....................................

T om a de G ib ra ita r po r los ingleses. . 
b a ta lla  de Castigllone ganada por Ro<

ñaparte ..........................................................
D ecreto del Parlam en to  de Paris , des­

truyendo  la o rden  de los Jesu ítas . . 
R establecim iento de  los Jesu ítas p o r P ió

V II..................................................................
M uerte  de  C anning  (Jo ije ) , hom bre de 

E stado in g lé s , nacido en  L óndresel
11 de  Abril de  I770 ........................

Sesiou regia  ; advenim iento de  L uis Fe­
lipe a l trono  de F ranc ia . . • • 

M uerte de  Fernando  VI, R ey de España. 
B ata lla  de A sca lo n , ganada por los C ru ­

zados.............................................................
C om plot papista en  Ing la te rra  . .
B ata lla  de  Hoclisted á o rillas del D an u ­

bio . perdida por los franceses. .

I.>89

1830

1833
1704

1796

1762

1814

1827

1S30
17.59

ItOO
1678

I7f>4
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H .

13.

IG.

17.

18.

19.

20.

21.
22.
23.

24.

25.

26.

27.

28.

29.

30.

31.

M uerte de Ju a n  I ,  R ey de P o rtu g a l, 
D a n d o  en Lisboa el 2 d e  A bril de
1357................................................................

F írm ase en  M adrid u n  tra tad o  (Pacto 
de F a m ilia ) , de u r io n  y  am istad 
e n tre  España , F rancia , Capoles
y  T u r in ................................................- .

Asam blea de  los radicales in g k se s  en
M anclipster..................................................

M uerte de Federico II (el Grande}, 
rey de P rusia  , nacido el J4 de  ene­
ro  de  Í 7 t2 ...................................................

U rbano G ra n d ie r , C ura de  S, Ped io  
de L o n d u n , es (jiiemado vivo. . . 

M uerte de Pascal (B ialse), lite ra to  y 
filósofo francés, nacido en  Auvergne
el 19 de J udío de  1623.........................

M uerte del Papa P ío V II (Gregorio- 
Luis-B ernabé-C liiarfim ontí), á la  edad
de 81 a ñ o s ...............................................

Revolución política en Suecia. . . . 
B atalla de  B osw orth y  m uerte  de R i­

ca rd o  I I I ,  R ey de Ing la te rra . . . 
Asesinato del D uque de BuckingliaD

(Jorge W il l le r s ) ......................................
M atanza de  los hugonotes en Franci'i,

el d ía de S. B arto lom é......................
M uerte de  l .u is  IX  (,S. L u is ) , R ey de 

F ra n c ia , nacido en  Poissy el 2ó de
Abrí! de 1 2 1 3 .........................................

M uerte de  Lope de V ega, célebre
poeta d ram ático ......................................

T ratado  de paz e n tre  e! Em perador 
del Brasil y la R epública de las P ro ­
v incias U nidas d e  la P la ta . .

Bula dogm ática , condenando oclienta 
y cinco proposiciones d e  Escipion 
R icc i, Obispo de P isfoya. .

T ratado  en tre  el P ortugal y el Brasif, 
por el cual queda reconocida la in ­
dependencia de este ú ltim o listado. 

M uerte de  L u is  X I ,  Rey de Francia , 
nacido  e n  Bourges el 3 de  Ju lio
de 1423..........................................................

M uerte de  Kurique V
té r ra , á la edad de 34 años 
en Vincennes. .

R ey de Ingla- 
-Murió

1433

1761

1819

1780

1634

1662

1823
)772

HSÓ

IG28

1372

1270

163Ó

1838

1794

1825

1483

1422

L a  A dm in is lracion  del S e m a > a rio  se lia  tras­
ladado  á  la  CA LLE M .iY O R  , F R E N T E  A LA  
CASA DEL S EÑ O R  CONDE D E O Ñ A T E , 
N . 13 , CUARTO P R IN C IP A L  , y la oficina es­
ta r á  ab ie r ta  desde las diez h as ta  las dos p o r la  
m a ñ a n a  , y  desde las cinco  Iiasla  el aDochecer 
{wr la  ta rd e . E n  la  m ism a A dm inistracibD  se ad ­
m iten  susi;riciones p a ra  M adrid  y las p rovincias.

L a correspondencia  puede seg u ir  d ir ig ién d o ­
se a l A d m in is tra d o r del S e u a x a r io  , calle de la 
V il la ,  n .  6 , cuarto  p rinc ipa l.

D eseosa )a  D irección de i Sem .^nario  d e  d a r  á  
d ic h a  pub licac ión  lodo el in te rés  posib le, sa tisfa­
ciendo  a l m ism o tiem  po los d iversos gustos de sus 
lecto res , adem as d e  las m ejo ras q u e  b a  h e c h o , y 
q u e  p iensa  h a c e r , p rin c ip ia rá  á  p u b lic a r  en Io.s 
n iím eros in m e d ia to s , herm osas é  in te resan tes 
novelas o rig ina les españolas . y curiosos a r t í c u ­
los de v ia je s ; te n ien d o  do este  m odo la  satis­
facción d e  e s tim u la rá  los au to re s  q u e  se dedican
á  este ra m o  im p o rta n te  de la  l i te r a tu ra ,  ba.staute
descu idado  en n u es tro  {>ais, y  de co m p lacer á  
los qu e  deseen en  el S hm.ax.vrio un a  lec tu ra  de 
e s ta  clase . L a D irección se liso n jea  . q u e  en la  
elección de o r ig in a le s , sa b rá  com placer á  sus 
suscTitores , ofreciéndoles n o v elas  d e  co rta  e s -  
tension ,  de asuu tos esp añ o le s , y  d e  u n  in terés 
seguido. S erá  la  p rim e ra  q u e  se publicjue E milia 
G irox .

Los SS. S uscrito res de P ro v in c ia , cu y a s  sus- 
cric iones h ay a n  conclu ido  , se se rv irá n  re n o v a r­
la s  p a ra  no  su fr ir  re ta rd o  eo  el env ió  de los n ú ­
m eros.

« .ID a iD .- IS P K E M ..  DS D . F .  S ü ^ E Í ,  P L Í7  DE C¡^LF«etE .
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